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D E L  JUEVES 9 DE JULIO 

de 1807.

Señor Editor del Correo de X erez: asi como estoy 
jflbscrito á  su Correo literario , también estoy abo» 

nado al de las Damas de Cádiz; pero habiendo leído 
eo el nnmero I« que se acaba de publicar del tomo 
XIV pag.- y la mai fundada invectiva contra la noble 
y  Util facultad de,M edicina y  sus Profesores, no pu­
de meuos que echar mano de! manantial fecundo de 
erudición que contienen los manuscritos heredados de 
mi difunto Tio en donde ¡Bendito Dios que todo lo 
dispone! me encuentro con un discurso apologético A 
favor dé dicha ciencia aiie viene á pedir de boca ó 
por mejor dedr es un tapaboca para los que en todos 
tiempos y  ocasiones sin mas motivo ni fundamento 
que un espíritu detractor tiran tajos y  rebeces y  á lo 
loco se. explican como, tales contra esta desgraciada 
Facultad. Advierto á V. Señor Editor, que este discur­
so habla en general contra los qué sin saber lo qué 
se dicen, niegan ciegos la utilidad y  necesidad de Ja 
Medicioaj pero yo bjc couirai^o en él;.alguna .vez dê »

lu

Ayuntamiento de Madrid



* 2(5
luciendo la sublimidad de su estilo con eT mío por re« 
baiír algunas proposiciones de .este fantasma aereo; in* 
iruso éu el Correo de Jas Damas q̂ ue mas bieu de» 
giada. que realza- lu mérito.

r

DISCURSO.
NECESIDAD Y  RECOM ENDACION- 

. DE- LA M EDICINA. ' 7

Si Apolo como quisa la antigüedad Gentílica fuo 
el origen de la Medicina, son sin duda constante va» 
ticinio de las raras fortunas de esta Facultad las perse* 
cuciones de su Abuela la Tona; tanto que aun en el 
lugar mas preciso para su descanso fue necesaria la po 
testad de un Dios para asegurarlo:

.............. ,Quamv¡t errática Detpf
í- Errantem accepit tunCy ¡evis ínsula nabaf,

. Pocas en mi juicio han sido las edades en quienes 
esta apreciable Facnltad no haya padecido infortunios 
bien Ique por lenguas poco recomendables. Nb dudo 
que hubo algunos de tan exquisito per^ despreciable ge* 
nio que sin mas motivo qué el bieu que pueden reci^ 
bir de este A rte , le han caiumniado corv enormes in­
vectivas; olvidándose de que conteuian en su estructu» 
ra el principio’ de indigencia de la misma que des­
preciaban. ' ■

Bidu ai: cootrarro otros reconociéndose ¡objetos de 
esta-Ciencia,- la han mirado con- la adhesión reciproca- 
que ikne la gieacia á  su. predio objeto , solo-por lograr
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Ayuntamiento de Madrid



* 2 ?
d« d ía  d  fin que es la sanidad  ̂ de quien díxo Alciaror 
Ahsque sanitate honores  ̂ quid sunt quceso  ̂ quidvc opes% 

Aun llegaría á mas la veneración de esta* Facultad en 
aquellas gentes, que refiere Lactancio, (Z ¿¿. 3. de D iv i»  
íffífzf-) que idolatraban en la salud; pues necesariamenié 
tendrían por Divino el medio, ó instrumento de Jos 
favores de su idolatrado Simulacro. San Agustín disculpa 
á los’ Gentiles, qué adoraron al So!, {^Lib. de Civit»  
D e i)  y es sin duda, porqué de él dixo el Arfeopagitá 
{Li b.  de Divin. insta, apud Victor,') Esse fignipcativam* 
«xpresam, evidentem D ivina bonitatis ¡maginem. 
Yo cambien disculparía á aquellos que ofrecían A ra , 
é Inciensds á la salud. Pues si los unos adoraban al Sol 
por su hermosura, y  bien que les hacia; no creo, que 
aea ni mas fea la salud, ni menos apreciables sus dones, 
mucho menos quando vemos, que Christe quando predica 
la creencia en su Persona , parece que la recomienda, 
llamándose salad, y vida.

Nunca he creído, que los mismos Detractores, hablo 
de los que hablan mal de ella, «f sic, sentían de corazón 
lo mismo que articulaba la lengua: sino que hay una 
casta de gentes, como los medicamentos purgantes, que 
solo por purgar, purgan también lo bueno- Asi parece 
le sucede al Autor de la invectiva inserta en el Correo 
de las Damas quando en el dicho sumero pone por tituló: 
A  los malos Médicos. engañará esto, poner
por sistema á los malos Médicos para despreciar y ha­
blar mal de los buenosl Yo hallo como cierto' genero 
dê  blasfemia vituperar cosa tan recomendada por la 
Divina Sabiduría; y tan necesaria , y  noble, que adelan­
tando 5« poder desde el recinto de lo corpóreo, parece

que
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que á lo meoot mcdii-namente llegíi eon su auxlln i  
los i;nperios del a';na. E< el hombre distinto de Í03 
brutos por su ra<;iunaiidad; y quién uo vé 4 mi hombre 
hecho bestia, privado del uso que le distingue? Enséñalo 
la experiencia eo los ImuCicos, locos, frenéticos, y en to­
dos aquellos en quienes la miia Diátesis de los iiistru- 
nientos de aquella» dañadas operaciones ocasiona tales 
enfermedades que el Medico cura repelidas veces coo 
sus bien aplicados remedios.

Es muy común en aqitellos apasionados que tomao 
por su cuenta defender la Medicina, e« sacar las armas 
de lo sagrado de las Divinas Letras, y lo mas nota­
ble del Capitulo 38. del Eclesiástico. En el que verda­
deramente, como eo opulenta Armería, se hallan abun- 
daotisimás, y de grao temple; pues es cieno que eo la 
exposición de este Sagrado Texto, se vuelven lenguas 
los expositores, haciendo á la Medicina conservadora, 
y  co no restauradora de la mas recomeadada obra del 
A'tisimo.

No faltan otros que empeñados en derrocar esta 
fluctu inte Chocia hin querido quitar esta sagrada ancora 
a  los M ídicos, y  pretendido hiUar apoyo en las mis­
mas .historias sagradas interpretándolas á sn antojo y 
daadu’es una inteligencia siniextra á la que ellas mani­
fiestan; sirva de exemplo el párrafo que sigue copiado 
á la letra del citado Correo de las Damas,

“  Q je  es verdad que la Escritura sagrada dice: 
Ho'iorix Miiicwn propter neasitatem. Buena razón , 
si -l motivo que obliga á ello no fuese el temor de que 
nos maten. E,i<i parece probable si se considera otro 
texto de U Biblia donde se dice que si q_»t psears contra 
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Criador'  caerá en manof del Mediee. Siendo esto asi « 
solo ha sUo introducida esta cleiicii ea el mundo pa> 
ra castigar los pecados Se.

2 No es esto interpretar á su antojo las letras sagradai 
con un ayre burlesco ta,n chocarrero como impropio 
de ia miteria que se trata? A  dicha sentencia llamo yo 
mas bien aviso de la divina misericordia al pecador, 
pop que lo-postrará en c^nia,- y la  ipcecisará; llamar al 
M l-Jíco para que le cure su dolencia y quando en lo 
temporal no tenga remedio, en lo espiritual es taa 
buen amigo el Medico ¿ la cabezera del enfermo que 
como de la mano lo lleva al Cíelo-( . esta es la des* 
gracia que le resu'ta ;at, quê  cae ea las manos de| 
M é lico )  pues con su aviso desengañado el paciente y  
perdí l i  to ia  confianza en lo tem poral,se dispone y  
muere cemo Chri^tiano i  distinción del que muere de 
Una muerte desastrada, y execucíva cayeqdo.de este modo 
la criatura en una desgracio mortal y no en maaoi del 
Medico, no podiendo éste en semejantes desastres iu¿Í( 
ni su h ib íiid ii ni su ciriJaJ tan innata en sem;|3tntes; 
profesores ¡oxalá! que tales detractores en tu ultima 
enfermedad disfruten un Medico aunque sea ignorante; 
menos iml esc^paran de las manos de un idiota que 
de un tiro ó de una puñalada mortal: este es el funda­
mento en mi concepto del honora MiUcum propter m ee' 
eitatem; aunque disfrutemos la mejor salud no sabemos 
si acaso mañana lo necesitaremos y caeremos en sus 
manos y aun parece que por nuestro interés propio, 
debem.>s. tenerlos gratos y mostrarnos agradecidos quaado 
no siempre á sus aciertos por que son hombres 

^per» siempre a su buena inteacíon y  beaeñea acogida
que
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^uc cncontfamá» e» nuestros conflictos. ¡Desgraciadi 
Facultad I que al paso de ser tan noble, mil y 
necesaria* BÍtiguna mas expuesta á la detracción y  
▼ ilipendíor' ■ '
■ *' '■  E/ sohrhiQ de su T h

■ EMPORIO D E LAS CIENCIA-S.

Í/U

Concurren abundantes 
au Abogado á buscar los litigantes;
2 porque razón? porque sin extraneza» 
•conciben que son bienes las riquezas. 

Luego al Medico llama
• el que yace en la cama,

que la salud del cuerpo (bien se funda) 
es de los hombres la atención segunda; 

■ Al' eufermo el 'Teologo (ó mal triste) 
sin'que nadie le ma-nde prouto asiste,

• llega después,‘debiendo ser primero, 
ultimo alivio en el afan postrero.

5 r.' Editor:

Üirvase V . insertar el problema siguiente.

Preguntando Pytagorasquaniós discípulos frequentabaa 
•su escuela, respondió; la mayor mitad de todos mis 
discipulos eítúdia matemáticas; las dos novenas parles 
hilüsoha ; y veinte y dos discipulos solo están de audi-

lo
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toret. Se pregunta quantos eran los {líseiputos, quaatog 
los que estudiaban maieznaUcas, y quantos los que esui« 
(liaban ñlosoüa. . .• ü!

t*  ̂̂
r . T. M.

LOS DOS ZORROS.
I. .€ ■ '

PabuTá sacada de las obras escogidas del célebre 
Fcnelün,.y traducida libremente en los siguieuies 

j versos por F-. D. Y . R . , '}
' . v; . . .

Dos- Zorros sérpreridieroofcigrt»,noche 
un gallinero,- dónde á trochemoche, 
usando de sus garras muy dañinas 
torcieron .el gaznate á las gallinas, 
y  . hasta el ga-Uo y<loS' poltlos |ni>cente9 
también- victima .fueron de sus. dientesr

De entrambos Zorros el que joven era, 
y, fogoso también sobremanera ,
Sesguea';de hacet tan gran carnicería 
toda la presa devorar quena.

El Zorro viejo le contuvo y dixo:
.1. ¿>que es lo que vas á hacer ? detente hijo 

que aunque la panza no nos quede llena, 
;siempre la economia fue muy buena, 
y  según mi experiencia mas seguro 
es ló guardemos para lo futuro: 
el hacer lo contrario es gran tontuna, 
puesto que somos Zorros de fortuna.

Yo
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’ ’ ’ Y o  io  pienso q'ual Vos replicó el mofo,
. ' y 'llen o de contento y  alborozo 

le dixo: lo que tengo por tontada 
es el no darme ahora gran panzada 
de ^ lloV , gallinas y de gallo, 
pues si vengo mañana y aquí me hallo 
ai dueño con su horrendo trabucazo, 
me de^a pátUifeso-de uñ’tálazo.

Después que tanto hubieron diacarrido 
^  ’ ’ ■ abrazó cada uno su partido: ** ' ' *

'  .el moro se atracó de tal manera
q u c'flo  volvió á  ver mas su madriguera, 
pues pagó de su hartazgo el desatioo,

5 Quedando rebentado en el'cam ino;
■ y  creyéndose sábio y  moderado 

«1 otro dia fué muy confiado 
. «piviejo á disfrutar el galHnerov* 

el dueño’ con tnuchisimo; salero 
U'j3.3viJe dió tal garrotazo al sabio. Zorro,
,i.:a en recompensa de su mucho ahorro, 

que sin darle lugar á algún quexido, 
ivída allí sd lo dexó teudido,i

• Esta fábulá pinta con verdad 
los defectos del hombre en cada edad: 
al joven muy fogoso que se entrega 

. á  los placeres, y  á perderse llega; 
c y  al viejo en uu estado deplorable, 

quaddo por su avaricia c« insaciable.
,sn-

■ E» D« o* Y.-
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